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El siglo XIX llega a su fin y los marcianos se preparan para invadir y conquistar la 

Tierra. Los temibles extraterrestres tienen una inteligencia superior a la humana, 

pero por fortuna son tan mortales como nosotros. En una devastadora batalla 

donde los marcianos demostrarán su increíble potencia destructora, los hombres 

presenciarán perplejos la fragilidad de su existencia en la Tierra. Mientras, un hom-

bre tratará de sobrevivir en medio del caos. Esta es su historia. Agarraos fuerte y 

no quitéis ojo al cielo… ¡Los extraterrestres pueden llegar mañana! 

Incluye un dosier final donde se presenta al autor y su obra en el contexto histó-

rico, artístico, literario, económico y social de su época.
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La  lectura abre horizontes, iguala oportunidades y construye una sociedad mejor.

La propiedad intelectual es clave en la creación de contenidos culturales porque sostiene 

el ecosistema de quienes escriben y de nuestras librerías.

Al comprar este libro estarás contribuyendo a mantener dicho ecosistema vivo y

en crecimiento.

En Grupo Planeta agradecemos que nos ayudes a apoyar así la autonomía creativa

de autoras y autores para que puedan seguir desempeñando su labor.

Dirígete a CEDRO (Centro Español de Derechos Repográfi cos) si necesitas fotocopiar

o escanear algún fragmento de esta obra. Puedes contactar con CEDRO a través de la

web www.conlicencia.com o por teléfono en el 91 702 19 70 / 93 272 04 47
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En los últimos años del siglo XIX 
nadie habría creído que este 
mundo era observado con atenciôn 
y minuciosidad por inteligencias 
superiores a las del hombre, aunque 
tan mortales como este.

Mientras los hombres se ocupaban de sus 
cosas…

... eran escudriñados y estudiados casi tan de cerca…

... como se puede observar con un microscopio a las fugaces criaturas 
que se agitan y multiplican en una gota de agua.
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Con infinita complacencia, iban 
y venían los hombres por 
el mundo, ocupados en sus 
pequeños negocios.

Como mucho, los habitantes de la Tierra se 
imaginaban que en Marte podían existir otros 
hombres, quizá inferiores a ellos, y dispuestos a 
dar la bienvenida a una expediciôn misionera.

Marte es más antiguo que la Tierra, tiene apenas un cuarto de la 
superficie de esta y está más alejado del Sol.

En consecuencia, no solo 
está más lejos de los 
comienzos de la vida, sino 
también mucho más cerca 
de su fin.

El enfriamiento que 
algún día ha de sufrir 
la Tierra estaba ya 
muy avanzado allí, 
Y se convirtiô en un 
problema vital para 
sus habitantes.

La presiôn de la necesidad inmediata había aguzado 
su inteligencia, desarrollado sus facultades y 
endurecido su corazôn.

Así que prepararon la invasiôn con paciencia y lanzaron su 
plan de ataque.
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Luego llegô la noche en que cayô el primer meteoro. 
Lo vieron pasar sobre Winchester, una estela 
llameante a gran altura que iba hacia el este.

Centenares de personas debieron 
de verlo y tomarlo por una 
estrella fugaz.

Yo estaba en casa a esa hora, 
escribiendo en mi estudio, y aunque 
mis ventanas dan a Ottershaw no 
vi nada de ese fenômeno.

La mañana siguiente, muy temprano, 
Ogilvy, que lo había visto, estaba 
convencido de que un meteorito 
había caído en algún punto entre 
Horsell, Ottershaw y Woking, y fue 
hacia allí con idea de encontrarlo...

Es... 
¡¡extraordinario!!
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¡¿Qué es eso?!

¡Parece que 
hay alguien 

dentro!

¡Dios
mío!
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¡Cielos! ¡Hay hombres 
dentro! ¡Se estarán 
quemando y quieren 

escapar!

La idea de aquellas 
criaturas encerradas le 
resultô tan espantosa 
que se acercô al cilindro 
para ayudarlas a 
desenroscar la tapa.

Por fortuna, la radiaciôn 
de calor lo contuvo 
antes de que se quemara 
las manos con el metal 
aún incandescente.

¡Debo buscar 
ayuda!

¡Henderson! 
¿Vio usted el 
meteoro de 

anoche?

Sorprendido, aquel hombre, 
un célebre periodista 
de Londres, tardô unos 
segundos en responder.

Sí, ¿Y 
bien…?
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Pues ahora está en 
la llanura de 

Horsell.

¡Cielos! Un 
meteorito 

caído. 
¡Magnífico!

¡Pero es algo más que un meteorito! ¡Es un 
cilindro, amigo! Y hay algo dentro.

Espere, le acompaño. 
¡Voy por mi 
chaqueta!

Escucharon el casco y lo golpearon con un palo. Al no recibir 
respuesta, concluyeron que el hombre u hombres del 
interior debían de estar desmayados o muertos, y volvieron  
al pueblo a buscar ayuda.

Rápidamente, un buen número de hombres y mujeres 
partieron hacia el campo comunal para ver a «los 
hombres de Marte».

Yo tuve las primeras noticias gracias al 
muchacho que me traía los diarios. Por supuesto, me impactaron 

mucho y salí corriendo hacia allí 
sin perder un minuto.
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Encontré una treintena de personas alrededor del hoyo inmenso donde se 
hallaba el cilindro.

Había cuatro muchachos sentados 
al borde del agujero y se divertían 
arrojando piedras a aquella masa 
gigantesca.

¡Basta de 
comportaros como 

vándalos! ¡Dejad 
tranquila a esa cosa!

Alrededor de las once, al ver 
que no pasaba nada, me volví 
a mi casa de Maybury, pero me 
resultô difícil retomar mis 
ocupaciones.

Por la tarde, el aspecto del campo había 
cambiado mucho.

El calor era sofocante, no 
se veía una nube en el cielo y 
no soplaba la menor brisa. 
Un vendedor de refrescos 
había enviado a su hijo con un 
carrito cargado de manzanas 
verdes y cerveza de jengibre.

Cuando me acerqué al borde del agujero, lo 
encontré ocupado por un grupo de media docena 
de personas. Allí estaban Henderson, Ogilvy y un 
individuo alto y rubio que, según supe después, era 
Stent, del Observatorio Real.

Este daba ôrdenes con 
voz clara y aguda. Tenía 
la cara enrojecida y 
sudaba profusamente. 
Algo parecía irritarle.
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¡Venga 
aquí!

Llega en buen 
momento.

La multitud crece 
rápidamente, 
sobre todo 

los chiquillos, 
y dificulta 

mucho nuestra 
excavaciôn.

Se oyen movimientos 
en el interior, pero 
los obreros no han 
podido abrir la tapa 

porque no tiene 
ningún punto de 

agarre.

El casco parece muy 
grueso. Puede que los 
débiles ruidos que nos 

llegan sean un gran 
alboroto en el interior.

¿En qué puedo 
ayudarle?

¿Podría ir a ver a Lord Hilton, 
el propietario de este campo? 

 Necesitamos su permiso para colocar 
una barandilla que mantenga 

a la gente a distancia.

Ahora mismo voy. 
Encantado de 

poderle ayudar.

Iba a convertirme en espectador privilegiado de aquella aventura y me sentía feliz. Lord 
Hilton no estaba en su casa, pero me informaron que lo esperaban en el tren que llegaba a 
las seis.
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El sol se estaba poniendo cuando regresé. Grupos dispersos 
llegaban desde Woking y una o dos personas ya estaban de 
vuelta.

¡Se mueve, se 
desenrosca solo! 
Esto no me gusta, 

me voy...

Ahora había unas 
doscientas personas 
alrededor del hoyo.

Todos parecían muy excitados. Oí un 
murmullo que venía del borde.

¡Se ha caído al 
hoyo!

¡Atrás!

Ayúdenos a mantener a raya a 
esos idiotas. ¡No sabemos qué 
hay dentro de esa condenada 

cosa!

Vi un joven que reconocí como el dependiente de una 
tienda de Woking intentando trepar por la pared 
del hoyo, donde la multitud lo había tirado por 
accidente.

La tapa del cilindro 
seguía desenroscándose 
desde dentro. Ya se veían 
cincuenta centímetros 
de la reluciente rosca.
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